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Los ciclos básicos del calendario de Anahuac son aquellos con los cuales se componen todos los demás. - La serie de los 4 elementos - Los 5 días de la semana - La veintena - Los 9 Señores de la Noche - Los 13 Señores del día



La rotación de los



cuatro elementos y los cinco días de la semana forma la



veintena.



Cada signo de la



veintena tiene un rumbo, color, elemento alquímico, horario y deidad auspiciante.



La trecena se llamaba Senkalli, unidad de casas. Los 13 números son grados de desarrollo de cada casa de la veintena.



La rotación de la trecena y la veintena forma un ciclo de 260 días llamado en nahuatl Tonalpowalli y en maya Tsolkin o Chuenilkin, cuenta de los días calendáricos.



Los anahuacas dividieron el año en secciones. El modo de dividirlo les fue sugerido por la forma de pronunciar la cantidad “365”. Por ejemplo, en nahuatl ese número se dice: Kashtolliomeipoalli ommakuilli, dieciocho veintenas más cinco unidades (compuesto de Kashtolli, quince + On, partícula aditiva + Yei, tres + Poalli, multiplicador de veintena + On + Makuilli, cinco).



Esta estructura se refleja en la escritura del número con el sistema anahuaca de órdenes, la



cual se realiza colocando un 18 encima y un 5 debajo. De manera obvia, quienes diseñaron el calendario, organizaron el año en 18 veintenas llamadas Metstli, a las que añadieron un paquete final de cinco días.



El bloque final de cinco días se simbolizaba mediante un recuadro con cinco vírgulas



en su interior. Fue llamado en maya Wayeb, excedentes, y en zapoteca Kicholla, faltantes, ya que no caben en ninguna veintena.



Por lo general, su nombre nahuatl, Nemontemi, se traduce en vano o llenos de nada, pero su traducción literal es los días faltantes para completar el año (de Nemi, faltante + Temi, llenar, completar, unidos por la partícula relativa On)



Hay dos interpretaciones principales sobre cómo se contaban los días Nemontemi:



1. Los grupos de la tradición neomexica afirman que se contaban aparte. 2. Las demás tradiciones de Anahuac, y los académicos, afirman que se contaban de corrido.



La idea de que los días Nemontemi se contaban aparte se debe a una confusión entre la veintena del Tonalpowalli (Sempoalkalli) con la veintena del Shiwitl (Metstli).



Sempoalkalli Metstli o Winal



La forma correcta como se manejaban los días Nemotemi quedó referida en las fuentes:



“Es de notar que siempre comienza el año en un día de cuatro: en uno que llaman Acatl (caña) y de allí toma nombre, o en otro que llaman Calli (casa) y de allí toma nombre, o en otro que llaman Tecpatl (pedernal) y de allí toma nombre, o de otro que llaman Tochtli (conejo) y de allí toma nombre.” (Códice Magliabecchi)



“Cuando el año entraba, que era siempre a 25 de febrero, si en este primer día reinaba el signo de Caña, tenían que ayunar trece días. Y, cuando el año entraba en el signo de Conejo, ayunaban ocho días... Así, ha de venir el (día introductor del año) en una de estas cuatro letras, y no puede salirse de estas cuatro.” (Códice Vaticano, folio 13r)



“Los años que tenían eran de 365 días, como los nuestros. Comienzan sucesivamente en las cuatro figuras donde hiere la cruz (de cargadores) a la rueda (de la veintena), que son



Acatl, Tecpatl, Calli (y) Tochtli.... La razón por la que, sin excepción, estos años suceden en estas cuatro figuras, es porque, contando 18 meses de a 20 días desde el primer día del año, sobran cinco días.” (Fray Francisco de las Navas, Calendario índico de los indios del mar Océano y de las partes de este Nuevo Mundo)



“Los meses todos comenzaban en la misma figura en que comenzaba el año. Pasados cuatro años, comenzado cada uno en su propio día, vuelven al primer año y primer día.” (Motolinia, Memorial)



“Acabándose las dieciocho veintenas se han de contar cinco días excedentes, siguiendo el consecutivo de



sus nombres, y al sexto número cae el cargador del año que entra.” (Chilam de Mani)



Este mecanismo nos presenta el concepto central del



calendario: el día Tlameme’ o cargador:



El día Cargador o Shiu’tonalli es un Tonal que le da nombre a todo el año, debido a que cae en un momento astronómico especial. Durante el Período Postclásico (siglos 11 al 16) estuvieron vigentes como cargadores los signos de Casa, Conejo, Caña y Pedernal.



Los cargadores de trecena saltan de 1 en 1; los de veintena saltan de 5 en 5.



Porque 365 entre 13 deja un residuo de 1,



y 365 entre 20 deja un residuo de 5.



El primer ciclo que forman los cargadores es el cuadrienio, o período de recurrencia de los



signos. Los mayas le llamaron Kanamaité, cuatro sostenedores, y los nahuas Teoshiwitl, año divino.



“En esta tierra de Anahuac contaban los años de cuatro en cuatro... (A esta duración) le llamaban Año de Dios.” (Motolinia, Historia de los Indios I.9)



El segundo ciclo que forman los cargadores es el trecenio o recurrencia de los números. La combinación de los cuadrienios y los trecenios formaba el tercer ciclo; el Shiu’molpilli o atado de años.



Ahora bien, la medida del año en 18 veintenas más 5 días, con un total de 365 días, solo es una aproximación a la duración del año natural de la Tierra, que mide 365 días más 5 horas y 49 minutos.



¿Consiguieron los anahuacas resolver este problema? Algunos investigadores lo niegan, pero otros consideran que hubo algún tipo de ajuste. Estos se dividen en tres grupos principales:



- Los que afirman que el ajuste se hacía cada año. - Los que interpretan que se aplicaba en el cuadrienio. - Los que añaden 13 días al final del atado.



La hipótesis de que el ajuste astronómico se resolvía cada año, “estirando” en seis horas el último día del año, fue propuesta por Arturo Meza:



“Pensamos que todos los años del sistema calendárico mexicano eran regulares y de la misma duración, comenzando los días de cada año un cuarto de día después de como comenzaron en el año anterior.” (Hueyi Tlalnamic Tonalamatl, Gran Libro Agenda del año



2001)



Esta hipótesis enfrenta cuatro objeciones:



1ro. Si el último día del año se hubiera estirado hasta abarcar 30 horas, tal ajuste habría dejado huellas en los documentos. Pero ningún cronista o códice lo menciona.



2do. Una crónica nahuatl especifica que el año no se estiraba en seis horas, sino que el nuevo año “se sentaba” sobre ellas - es decir, comenzaba con adelanto - para juntarlas cuando se completaba un día de desfase:



“La cuenta de los años se lograba contando los días de veinte en veinte... quitando seis horas que se contaban aparte, sentándose (el nuevo año) sobre estas horas, que se juntaban después.” (Códice Huichapan)



3ro. Las fuentes afirman que el tonal comenzaba siempre a la medianoche. “El tonal comienza su trabajo a la medianoche... (Y a



la siguiente) medianoche, de nuevo empieza a trabajar un tonal. Siempre es así.” (Cristóbal del Castillo, Historia de los Mexicanos)



“Primeramente, este adivino preguntaba por la hora en que había nacido la criatura. Si había nacido antes de la medianoche, contaba el signo que reinaba en el día pasado; y, si la criatura había nacido después de la



medianoche, su nacimiento se atribuía al signo que regia en el día siguiente, después de aquella medianoche. Pero, si nacía en el punto de la medianoche, atribuía el nacimiento a ambos



caracteres.” (Florentino)



4to. La cuarta objeción tiene que ver con la estructura de los cargadores de los años. La relación entre estos, los rumbos cósmicos y los momentos del día fue descrita del siguiente modo por los informantes de Sahagún:



“Los nombres de las figuras dedicadas a las cuatro partes del mundo son estos: Conejo,



dedicado al mediodía (sur); Caña, dedicado al oriente (amanecer); Pedernal, dedicado al septentrión (medianoche); Casa, dedicado al poniente (atardecer).” (Sahagún, Suma Indiana)



En la época de los mexicas, los cargadores se sucedían en el orden: Casa, Conejo, Caña y Pedernal, relacionados respectivamente con el atardecer, el mediodía, el amanecer y la medianoche. ¿Qué habría pasado si los anahuacas hubieran iniciado sus años en esos



momentos? En lugar de sumar un día cada cuatro años, se lo habrían restado, aumentando el desajuste astronómico.



La hipótesis del “estiramiento” anual refleja



el pensamiento occidental, acostumbrado a manejar fracciones. El pensamiento anahuaca, en cambio, buscaba la integración.



Casi todos los investigadores que aceptan la existencia de un ajuste astronómico superior al año vago consideran que este se consiguió mediante la introducción de un día extra cada cuatro años. Esto es congruente con el mecanismo del calendario, pues, como sabemos,



existía un ciclo de cuatro años previo a cualquier ajuste astronómico, interpretado como unidad calendárica con estructura y nombre propios: el Teoshiwitl o cuadrienio. Resulta lógico que se aprovechara para afinar el año.



La existencia de un bisiesto tiene amplio respaldo en las fuentes nahuas.



“Hacían su bisiesto de la misma manera que nosotros le hacemos.” (Durán, Historia de las Indias de la Nueva España)



“En lo que (se) dice que faltaron en el bisiesto, es falso, pues en la cuenta de su calendario



contaban 365 días y, cada cuatro años, contaban 366.” (Sahagún, Historia General I)



“Pasados cuatro años vuelven al primer año y primer día, el cual tienen por bisiesto... Porque, de cuatro en cuatro años era fiesta solemne para toda la provincia.” (Motolinia, Primer tratado)



“La cuenta del año contiene 18 veintenas y cinco días, más seis horas con las cuales se



reduplica un bisiesto cada cuatro años. Así que, de cuatro en cuatro años hacen su bisiesto.” (Cristóbal del Castillo, Historia de los Mexicanos)



También lo mencionan dos fuentes zapotecas y tres mayas.



“Dábanle (los zapotecas al año) 18 meses de a 20 días y otro más de cinco. Este, al cabo de cuatro años, como nuestro bisiesto, lo variaban a seis días, por las seis horas que sobraban cada año... Y llamaban en su lengua a aquellos seis días ‘mes menguado, errático’.” (Francisco de Burgoa, Geográfica Descripción II.24).



“Kamp’el jaab ishmakaba, lai liqil. ‘Cada cuatro años cae un día sin nombre’.” (Chilam Balam de Maní)



“(Los mayas) tenían su año perfecto como el nuestro, de 18 (veintenas) más cinco días y seis horas. De estas (horas) hacían cada cuatro años un día, y así, tenían de cuatro en cuatro años uno de 366 días.” (Landa, Relación de las cosas de Yucatán)



Según el testimonio de los informantes de Sahagún, los nahuas le llamaron al día extra Iskalli, resucitado, y Mowechiwa, hecho doble. El glifo que lo identificaba era una mazorca doble de maíz, como vemos en el almanaque del Códice Bobán.



El Bobán sostiene que el duplicado se hacía en los días Nemontemi; esto coincide con una lámina del Códice Telleriano, donde el día extra fue representado como una vírgula aplicada en el exterior del recuadro del Nemontemi.



Este códice confirma que los Nemontemi se contaban de corrido, según el consecutivo del Tonalpowalli, y que el día extra duplicaba el tonal del día anterior, pues el diseño de la vírgula externa está pareado con una de las que se encuentran en el interior del recuadro.



¿En qué año del cuadrienio tenía lugar dicha duplicación? Los almanaques de Sogocho y Bobán colocan el glifo Mowechiwa junto al Nemontemi de un año Pedernal. Este dato es



confirmado por dos cronistas, español y texcocano:



“Para que este calendario no carezca de bisiesto, se ha de notar que siempre será bisiesto el año Tecpatl Xihuitl, de cuatro en cuatro años, y no en otra de las cuatro figuras.” (Francisco de las Navas, Calendario índico de los indios del mar Océano y de las partes de este Nuevo Mundo)



“El bisiesto se aplica siempre en los años Pedernal, y estos no son buenos por causa del día de más.” (Cristóbal del Castillo, Historia de los Mexicanos)



¿Cuál de los cinco días Nemontemi de los años Pedernal se duplicaba? Fray Diego Durán, al comentar una imagen de un códice hoy desaparecido, afirma que el reduplicado recaía en el último día de la veintena, de signo Flor:



“Hacían en este mes (Nemontemi) su bisiesto. Y si notamos la figura de la pintura, veremos que encima de un cerrillo está pintada la letra dominical que a ellos les era principio de mes. Y, aunque este día acababa en el signo de rosa, tenían otra (flor) juntamente con ella para



mudar la rosa en la cabeza de sierpe (dragón).” (Historia de las Indias)



Los cuatro datos consignados por las fuentes respecto al bisiesto (el duplicado - del día Flor - del Nemontemi - del año Pedernal) quedaron recogidos en las láminas 91 y 92 del Códice Magliabechi.



El reduplicado de un día cada 4 años resuelve el calendario con una exactitud de 365.25 días.



Pero el excedente de la rotación terrestre sobre su traslación no es de seis horas, sino de cinco horas más 48 minutos y 46 segundos. Esos casi 11 minutos que se acumulan cada año, completan un día cada 128 años. Tal era el grado de exactitud que tenía el calendario que emplearon los europeos hasta 1582, cuando el Papa Gregorio 13 ordenó rectificarlo.



¿Consiguieron los anahuacas un ajuste astronomico similar al gregoriano?



El único mecanismo de este calendario que queda sin explicar, es el hecho de que las cruces de cargadores rotan cada cierto tiempo. ¿Por qué?



El cambio siempre consistió en un salto de un punto hacia adelante; a la cruz de cargadores comenzada por Dragón le siguió la de Viento, luego la de Casa y así.



¿Por cuánto tiempo estuvo vigente cada cruz de cargadores? El ingeniero Héctor Calderón observa:



“Sabemos que los cargadores de los años (a fines del primer milenio de la era cristiana) fueron Viento, Venado, Hierba y Movimiento. (También sabemos) que, cuando llegaron los españoles, se habían deslizado en dos posiciones y eran Lagartija, Agua, Ocelote y Lluvia.



Hay evidencia de que, en una época intermedia, se usaban los cargadores Casa, Conejo, Caña y Pedernal…. Sabemos que únicamente hubo dos de esos deslizamientos en el espacio de cerca de mil años” (Correlación de los Katunes)



Al involucrar otras dos cruces de cargadores que aparecen en las estelas calendáricas más antiguas, comprobamos que los saltos ocurrieron con regularidad y en todo el territorio anahuaca, en módulos de aproximadamente cinco siglos.



¿Cómo ocurrieron estos saltos? Solo hay dos posibilidades: por adelanto en 1 punto o por retroceso en 4 puntos.



Para deslindarlo, hay que estudiar el simbolismo de los signos. Sabemos que cada signo tiene una familia de atributos secundarios; por ejemplo, Dragón se asocia con el este, el fuego y el amanecer; Viento con el norte, el aire y la medianoche, etcétera.



Si las cruces hubieran saltado en un punto adelante, además de restarle exactitud astronómica al año, habrían creado un caos en este simbolismo. Por ejemplo, si año debió llamarse Casa y comenzó al día siguiente, en Lagartija, entonces, al año anterior (Pedernal), orientado hacia el norte, le siguió uno del sur (Lagartija), trocando la serie de los rumbos/elementos.



¿Cómo poner a rotar la siguiente cruz de cargadores y, al mismo tiempo, respetar el del simbolismo de los signos? El único modo de hacerlo consiste en comenzar el nuevo año 4días antes. Así, un año Casa, orientado al Oeste, habría sido sustituido por un año Lluvia, también orientado al Oeste.



¿Qué sentido tiene comenzar el nuevo año con cuatro días de antelación cada aproximadamente cinco siglos?



Como sabemos, el acumulado de los 11 minutos anuales produce un desfase de un día cada 128 años o 4 días cada medio milenio.



Rectificado así, el calendario de Anahuac es 2.5 veces más exacto que el gregoriano, pues, en tanto este vuelve a acumular un día de error a los 3 350 años, el margen de tiempo necesario para que el mecanismo de sustitución de los cargadores se desajuste en un día con respecto a las estaciones asciende a 8 320 años.



Las cruces de cargadores nos proporcionan una herramienta para distinguir las épocas históricas de Anahuac.
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